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LA IGLESIA SECRETA 

LA CRUZ Y EL SUFRIMIENTO 
 

 
Vemos el consuelo de Cristo cuando les promete el Espíritu Santo.  
 
 Marcos 14: 25-27,  
 

 De cierto os digo que no beberé más del fruto de la vid, hasta aquel día en que lo 
beba nuevo en el reino de Dios. 26 Cuando hubieron cantado el himno, salieron al 
monte de los Olivos. 27 Entonces Jesús les dijo: Todos os escandalizaréis de mí esta 
noche; porque escrito está: Heriré al pastor, y las ovejas serán dispersadas. 
 

Vemos la oración de Cristo cuando él intercede por sus discípulos. Juan 17: 9. “Yo ruego por ellos; no 

ruego por el mundo, sino por los que me diste; porque tuyos son”. También, Juan 17:20 “Mas no ruego 

solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de ellos…” 

En el Jardín del Getsemaní, Jesús hizo tres oraciones agonizantes. Marcos 14:32-36 

“Vinieron, pues, a un lugar que se llama Getsemaní, y dijo a sus discípulos: Sentaos aquí, 
entre tanto que yo oro. Y tomó consigo a Pedro, a Jacobo y a Juan, y comenzó a 
entristecerse y a angustiarse. Y les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos 
aquí y velad. Yéndose un poco adelante, se postró en tierra, y oró que si fuese posible, 
pasase de él aquella hora. Y decía: Abba, Padre, todas las cosas son posibles para ti; aparta 
de mí esta copa; mas no lo que yo quiero, sino lo que tú.” 

Vemos a tres discípulos cansados. Marcos 14:41-42, “Vino la tercera vez, y les dijo: Dormid 
ya, y descansad. Basta, la hora ha venido; he aquí, el Hijo del Hombre es entregado en 
manos de los pecadores. Levantaos, vamos; he aquí, se acerca el que me entrega.” 
También vemos el arresto de Jesús. Marcos 14:43-46 

“Luego, hablando él aún, vino Judas, que era uno de los doce, y con él mucha gente con 
espadas y palos, de parte de los principales sacerdotes y de los escribas y de los ancianos. Y 
el que le entregaba les había dado señal, diciendo: Al que yo besare, ése es; prendedle, y 
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llevadle con seguridad. Y cuando vino, se acercó luego a él, y le dijo: Maestro, Maestro. Y le 
besó. Entonces ellos le echaron mano, y le prendieron.” 

El viernes, leímos acerca de los juicios de Jesús empezando muy temprano en la mañana, 
en  medio de la noche ante las autoridades Judías. Hay una audiencia preliminar ante Anás. 
Juan 18:12-14 dice, “Entonces la compañía de soldados, el tribuno y los alguaciles de los 
judíos, prendieron a Jesús y le ataron, y le llevaron primeramente a Anás; porque era 
suegro de Caifás, que era sumo sacerdote aquel año. Era Caifás el que había dado el 
consejo a los judíos, de que convenía que un solo hombre muriese por el pueblo.”  

También Juan 11:49-53, 

“Entonces Caifás, uno de ellos, sumo sacerdote aquel año, les dijo: Vosotros no sabéis 
nada; ni pensáis que nos conviene que un hombre muera por el pueblo, y no que toda la 
nación perezca. Esto no lo dijo por sí mismo, sino que como era el sumo sacerdote aquel 
año, profetizó que Jesús había de morir por la nación; y no solamente por la nación, sino 
también para congregar en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Así que, desde 
aquel día acordaron matarle.” 

Luego, hubo una audiencia ante Caifás. Marcos 14:53-56,  

“Trajeron, pues, a Jesús al sumo sacerdote; y se reunieron todos los principales sacerdotes 
y los ancianos y los escribas. Y Pedro le siguió de lejos hasta dentro del patio del sumo 
sacerdote; y estaba sentado con los alguaciles, calentándose al fuego. Y los principales 
sacerdotes y todo el concilio buscaban testimonio contra Jesús, para entregarle a la muerte; 
pero no lo hallaban. Porque muchos decían falso testimonio contra él, mas sus testimonios 
no concordaban.” 

Finalmente, hubo juicio ante el Concilio. Marcos 15:1, “Muy de mañana, habiendo tenido 
consejo los principales sacerdotes con los ancianos, con los escribas y con todo el concilio, 
llevaron a Jesús atado, y le entregaron a Pilatos” Vemos a Jesús ante las autoridades 
Romanas. Primero, Él tiene una audiencia ante Pilatos. Marcos 15:2-5,  “Pilatos le preguntó: 
¿Eres tú el Rey de los judíos? Respondiendo él, le dijo: Tú lo dices. Y los principales 
sacerdotes le acusaban mucho. Otra vez le preguntó Pilatos, diciendo: ¿Nada respondes? 
Mira de cuántas cosas te acusan. Mas Jesús ni aun con eso respondió; de modo que Pilatos 
se maravillaba.” Luego hubo una audiencia ante Herodes. Lucas 23:6-7,  “Entonces Pilatos, 
oyendo decir, Galilea, preguntó si el hombre era galileo. Y al saber que era de la jurisdicción 
de Herodes, le remitió a Herodes, que en aquellos días también estaba en Jerusalén.” 
También, Lucas 23:11-12 dice, “Entonces Herodes con sus soldados le menospreció y 
escarneció, vistiéndole de una ropa espléndida; y volvió a enviarle a Pilatos. Y se hicieron 
amigos Pilatos y Herodes aquel día; porque antes estaban enemistados entre sí.” 

Luego, hubo la última audiencia ante Pilatos. Marcos 15:12-15 “Y se hicieron amigos Pilatos 
y Herodes aquel día; porque antes estaban enemistados entre sí. Entonces Pilatos, 
convocando a los principales sacerdotes, a los gobernantes, y al pueblo, les dijo: Me habéis 
presentado a éste como un hombre que perturba al pueblo; pero habiéndole interrogado yo 
delante de vosotros, no he hallado en este hombre delito alguno de aquellos de que le 
acusáis. Y ni aun Herodes, porque os remití a él; y he aquí, nada digno de muerte ha hecho 
este hombre.” Luego, vemos la tortura de Jesús. Marcos 15:16-19 dice,  “Le soltaré, pues, 
después de castigarle. Y tenía necesidad de soltarles uno en cada fiesta. Mas toda la 
multitud dio voces a una, diciendo: ¡Fuera con éste, y suéltanos a Barrabás! Este había sido 
echado en la cárcel por sedición en la ciudad, y por un homicidio.” Vemos  la tortura de 
Jesús y la crucifixión de Jesús. Marcos 15:25-30 
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“Era la hora tercera cuando le crucificaron. Y el título escrito de su causa era: EL REY DE 
LOS JUDÍOS. Crucificaron también con él a dos ladrones, uno a su derecha, y el otro a su 
izquierda. Y se cumplió la Escritura que dice: Y fue contado con los inicuos. Y los que 
pasaban le injuriaban, meneando la cabeza y diciendo: ¡Bah! tú que derribas el templo de 
Dios, y en tres días lo reedificas, sálvate a ti mismo, y desciende de la cruz.” Durante las 
primeras tres horas, Él hace la oración por sus perseguidoras. Lucas 23:34, “Y Jesús decía: 
Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. Y repartieron entre sí sus vestidos, 
echando suertes.”. Él también hace la promesa al criminal. Lucas 23:39-43 dice: 

“Y uno de los malhechores que estaban colgados le injuriaba, diciendo: Si tú eres el Cristo, 
sálvate a ti mismo y a nosotros. Respondiendo el otro, le reprendió, diciendo: ¿Ni aun temes 
tú a Dios, estando en la misma condenación? Nosotros, a la verdad, justamente padecemos, 
porque recibimos lo que merecieron nuestros hechos; mas éste ningún mal hizo. Y dijo a 
Jesús: Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. Entonces Jesús le dijo: De cierto te digo 
que hoy estarás conmigo en el paraíso.”   

Finalmente, durante las primeras tres horas, Jesús provee sustento para Su madre. Juan 
19:25-27 “Estaban junto a la cruz de Jesús su madre, y la hermana de su madre, María 
mujer de Cleofás, y María Magdalena. Cuando vio Jesús a su madre, y al discípulo a quien él 
amaba, que estaba presente, dijo a su madre: Mujer, he ahí tu hijo. Después dijo al 
discípulo: He ahí tu madre. Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa.” 

Marcos 15:33-37 registra las últimas tres horas  de la crucifixión. Dice: 

“Cuando vino la hora sexta, hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora novena. Y a la 
hora novena Jesús clamó a gran voz, diciendo: Eloi, Eloi, ¿lama sabactani? que traducido 
es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? Y algunos de los que estaban allí 
decían, al oírlo: Mirad, llama a Elías Y corrió uno, y empapando una esponja en vinagre, y 
poniéndola en una caña, le dio a beber, diciendo: Dejad, veamos si viene Elías a bajarle. 
Mas Jesús, dando una gran voz, expiró.” 

Durante las últimas tres horas vemos el clamor de abandono,  “Y a la hora novena Jesús 
clamó a gran voz, diciendo: Eloi, Eloi, ¿lama sabactani? que traducido es: Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has desamparado?” Marcos 15:34. Vemos también el reconocimiento de 
que tenía sed. Juan 19:28 “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba 
consumado, dijo, para que la Escritura se cumpliese: Tengo sed.”. También vemos el clamor 
de triunfo. Juan 19:30  “Cuando Jesús hubo tomado el vinagre, dijo: Consumado es. Y 
habiendo inclinado la cabeza, entregó el espíritu.” Finalmente, vemos el clamor de 
resignación en Lucas 23:46  “Entonces Jesús, clamando a gran voz, dijo: Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu. Y habiendo dicho esto, expiró.” 

45. JUAN 19: LA RESURRECCIÓN DEL HIJO DE DIOS 

Posibles explicaciones…  

Este es el sufrimiento del Hijo del Dios, el cual, luego, gloriosamente guía a la resurrección 
del Hijo de Dios. Juan 19:38-20:10 dice  

“Después de todo esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, pero secretamente por 
miedo de los judíos, rogó a Pilatos que le permitiese llevarse el cuerpo de Jesús; y Pilatos se 
lo concedió. Entonces vino, y se llevó el cuerpo de Jesús. También Nicodemo, el que antes 
había visitado a Jesús de noche, vino trayendo un compuesto de mirra y de áloes, como 
cien libras. Tomaron, pues, el cuerpo de Jesús, y lo envolvieron en lienzos con especias 
aromáticas, según es costumbre sepultar entre los judíos. Y en el lugar donde había sido 
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crucificado, había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el cual aún no había sido 
puesto ninguno. Allí, pues, por causa de la preparación de la pascua de los judíos, y porque 
aquel sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús. El primer día de la semana, María Magdalena 
fue de mañana, siendo aún oscuro, al sepulcro; y vio quitada la piedra del sepulcro.  

Entonces corrió, y fue a Simón Pedro y al otro discípulo, aquel al que amaba Jesús, y les 
dijo: Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto. Y salieron 
Pedro y el otro discípulo, y fueron al sepulcro. Corrían los dos juntos; pero el otro discípulo 
corrió más aprisa que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Y bajándose a mirar, vio los lienzos 
puestos allí, pero no entró. Luego llegó Simón Pedro tras él, y entró en el sepulcro, y vio los 
lienzos puestos allí, y el sudario, que había estado sobre la cabeza de Jesús, no puesto con 
los lienzos, sino enrollado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, que 
había venido primero al sepulcro; y vio, y creyó. Porque aún no habían entendido la 
Escritura, que era necesario que él resucitase de los muertos. Y volvieron los discípulos a los 
suyos.” 

Todo tipo de posibles explicaciones se han dado en la historia para la resurrección de Jesús. 
Los musulmanes afirman que Jesús no murió en la cruz realmente. Otros han dicho que la 
tumba de Jesús no estaba vacía. Ellos dicen que la mujer fue a la tumba esa primera 
mañana de Pascua. En su dolor y choque emocional por la muerte de Jesús, fueron a la 
tumba equivocada y el resto de las personas que empezaron a creer lo hicieron porque 
estaban yendo a la tumba incorrecta también. Otros dicen que los discípulos robaron el 
cuerpo de Jesús, o que los discípulos estaban desilusionados cuando afirmaron  ver a Jesús. 
No vamos a refutar todas estas cosas de manera frontal, sin embargo, es suficiente citar a 
de N.T. Wright que dice: “Los primeros cristianos no inventaron la tumba vacía y la reunión 
o los avistamientos de Jesús resucitado. Nadie estaba esperando ese tipo de cosa. Ningún 
tipo de experiencia de conversión lo hubiera inventado. Sugerir otra cosa es dejar de hacer 
historia y entrar al mundo de nuestra propia fantasía” 

Implicaciones alarmantes… 

Jesús murió en la cruz y de hecho se levantó de la tumba, y las implicaciones de esto son 
alarmantes. Si Jesús se levantó de la muerte, entones, Él es Señor sobre la vida y la 
muerte. Juan 10:18, “Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder 
para ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre.” 
Jesús es Señor sobre el pecado, sufrimiento y Satanás, “¿Dónde está, oh muerte, tu 
aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el 
poder del pecado, la ley. Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de 
nuestro Señor Jesucristo.” 1ra Corintios 15”55-57 Jesús es el Señor sobre usted y sobre mí. 
“Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra 
de fe que predicamos: que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu 
corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para 
justicia, pero con la boca se confiesa para salvación.” Romanos 10:8-10  

Crea en la resurrección de Jesús, pero no se detenga ahí. Entonces, sígame. Crea en la 
resurrección histórica de Jesús, pero no se detenga ahí, eso no es Salvación. Una mera 
creencia intelectual de Jesús no es Salvación. Los demonios creen en la resurrección. Si el 
Diablo mismo estuviera aquí, y le preguntáramos, “¿Crees que la Biblia es la Palabra de 
Dios?” él diría, “sí”. Si le preguntáramos “¿Crees que Jesús es el Hijo de Dios?” él diría, “sí”. 
Si le preguntáramos “¿Crees que Él es la única manera para ser salvo?” él diría “Sí”. Si le 
preguntara, “¿Te comprometerías a vivir moralmente y venir a la Iglesia e involucrarte en el 
liderazgo?” él diría, “Sí” porque usted puede creer y hacer cada una de estas cosa y no ser 
salvado. 
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¿Pero saben ustedes cuál es la pregunta clave, la pregunta que cambiaría todo en esta 
conversación? Si mirara al Diablo y le dijera, “¿Te arrepientes de tus pecados y rindes tu 
vida a Jesús como Señor?” y él diría, “Absolutamente no”, y es por esto que es tan 
importante, porque esto es exactamente lo que hemos hecho hoy. Hemos dicho, “Creer en 
Jesús, hacer una oración, estar involucrado en la Iglesia, quizás hasta dirigir un ministerio 
en la Iglesia, es una buena vida, y usted será salvo” eso es una mentira. Cientos de 
cristianos profesos han creído la mitad de Romanos 10:9, y ellos pensarán que son salvos 
de sus pecados cuando no lo son. Se están dirigiendo a una eternidad de sufrimiento. 
Algunos de ustedes caen en esto, y piensan que están salvados. No, creer en la resurrección 
de Jesús, y rendirse al Señorío de Jesús con tu vida. Esto es lo que significa ser salvo. 

Hay cientos de personas que están dando un servicio de labios a Jesús, cuyas vidas no 
están rendidas a Él como la absoluta autoridad, y aquel que reina supremamente sobre 
usted y que justamente determina y direcciona todo en su vida, y quiero llamarle y urgirle a 
que rinda su vida a Él y lo confiese como Señor. Deje el pecado y a usted mismo para Él, y 
sea salvado por Él como Señor. Porque debido a Su sufrimiento sacrificial por usted, Él reina 
como el Señor supremo de su vida, y si usted no ha sometido su vida al señorío de Jesús, 
permítame urgirle a que no juegue con el pecado y con usted mismo, jugando con Cristo. 
No más. Deje el pecado y a usted mismo y sea rescatado por el Salvador. 

HECHOS 

46. HECHOS 4:23-31 CONFIANZA EN LA ORACIÓN 

Ahora, veamos en el libro del Nuevo Testamento, Hechos. Todo lo que Jesús prometió a Sus 
discípulos se está volviendo realidad en la Iglesia. Sus discípulos están haciendo discípulos, 
los cuales están haciendo más discípulos en todas las naciones, y mientras ellos lo hacen, 
experimentan mucho sufrimiento y persecución. La realidad es que todo el Nuevo 
Testamento fue escrito por personas que estaban experimentando sufrimiento real y 
persecución porque eran cristianos. En ese sentido, identificando diferentes textos aquí, es 
realmente difícil, pero vamos a hacer nuestro mejor esfuerzo de alcanzar algunos de los 
temas más amplios. 

Entonces, vamos a empezar con Hechos 4, mientras que la Iglesia primitiva, por primera 
vez experimenta persecución, e inmediatamente, luego de haber sido 
perseguidos/amenazados, ellos oraban. Hechos 4:23-31 dice, “Y puestos en libertad, 
vinieron a los suyos y contaron todo lo que los principales sacerdotes y los ancianos les 
habían dicho. Y ellos, habiéndolo oído, alzaron unánimes la voz a Dios, y dijeron: Soberano 
Señor, tú eres el Dios que hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay; que 
por boca de David tu siervo dijiste: ¿Por qué se amotinan las gentes,  Y los pueblos piensan 
cosas vanas? Se reunieron los reyes de la tierra,  Y los príncipes se juntaron en uno  contra 
el Señor, y contra su Cristo.” “Porque verdaderamente se unieron en esta ciudad contra tu 
santo Hijo Jesús, a quien ungiste, Herodes y Poncio Pilatos, con los gentiles y el pueblo de 
Israel, para hacer cuanto tu mano y tu consejo habían antes determinado que sucediera. Y 
ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a tus siervos que con todo denuedo hablen tu 
palabra, mientras extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales y prodigios 
mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús. Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban 
congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la 
palabra de Dios.” 

Vemos su confianza en la oración. Aprendemos que la Iglesia ora a aquel que está en 
control del mundo. Las primeras palabras que salen de sus bocas en oración: “Soberano 
Señor…” Él está en control. Salmos 24:1,  “De Jehová es la tierra y su plenitud; El mundo, y 
los que en él habitan.” Él es el único que es siempre fiel a Su Palabra, sabiendo que Jesús 
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está a la diestra del Padre preparado para darles todo lo que Él les prometió en Juan 14-15. 
Juan 14:12-14 dice, “De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, 
él las hará también; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidiereis al 
Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si algo pidiereis 
en mi nombre, yo lo haré.” Juan 15:7-8 “Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen 
en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho. En esto es glorificado mi Padre, en 
que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos.” 

¿Para qué ora la Iglesia? Orar para la honra de Cristo. Toda la oración gira en torno a la 
gloria de Cristo, el ungido. Ellos citaban de Salmos 2. Ellos también oraban por la valentía 
de los cristianos ¿Oraban ellos “Considera sus amenazas, haz que se detengan…”? no. Ellos 
oraban, “Considera sus amenazas y danos la valentía para hablar Tu Palabra con denuedo” 
ellos oraban por el avance del reino. “Sana, haz prodigios y maravillas en el nombre de 
Cristo para la demostración de Tu gloria en el mundo”. Ellos estaban orando con confianza 
para que  la gloria de Cristo sea esparcida, y para que el Evangelio de Cristo sea esparcido. 
Ellos tenían confianza en la oración en medio del sufrimiento. 

47. HECHOS 4:32-37: GENEROSIDAD CON LAS POSESIONES 

Hechos 4:32-37: Generosidad con las posesiones. Este pasaje dice,  

“Y la multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma; y ninguno decía ser 
suyo propio nada de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en común. Y con gran 
poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús, y abundante gracia 
era sobre todos ellos.” “Así que no había entre ellos ningún necesitado; porque todos los 
que poseían heredades o casas, las vendían, y traían el precio de lo vendido, y lo ponían a 
los pies de los apóstoles; y se repartía a cada uno según su necesidad. Entonces José, a 
quien los apóstoles pusieron por sobrenombre Bernabé (que traducido es, Hijo de 
consolación), levita, natural de Chipre, como tenía una heredad, la vendió y trajo el precio y 
lo puso a los pies de los apóstoles.” 

La gran narrativa de cómo el pueblo de Dios en la Iglesia cuidaban uno del oro y proveían el 
otro por el otro, por hermanos y hermanas en sufrimiento. Juan Calvino dijo, “Debemos 
tener corazones que son más fuertes que hierro si no somos movidos por la lectura de esta 
narrativa” Lo que vemos es que la Iglesia da humildemente para ayudar al sufriente” “para 
que así no haya en medio de ti mendigo; porque Jehová te bendecirá con abundancia en la 
tierra que Jehová tu Dios te da por heredad para que la tomes en posesión” eso esta en 
Deuteronomio 15:4 y se cumple en Hechos 4. 

48. HECHOS 5-7: GOZO EN MEDIO DE LA PERSECUCIÓN 

Hechos 5:7: Gozo en medio de la persecución. Por ahora en el libro de Hechos, es claro: el 
sufrimiento de la Iglesia es inevitable. Progresa desde Hechos 4 al 5, donde los apóstoles 
son arrestados y puestos en prisión. Hechos 5:17-18, “Entonces levantándose el sumo 
sacerdote y todos los que estaban con él, esto es, la secta de los saduceos, se llenaron de 
celos; y echaron mano a los apóstoles y los pusieron en la cárcel pública.” Luego, escuchen 
este comentario en Hechos 5:41-42: “Y ellos salieron de la presencia del concilio, gozosos 
de haber sido tenidos por dignos de padecer afrenta por causa del Nombre. Y todos los días, 
en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo.” Ellos estaban 
regocijados. Esto prepara el escenario para el primer mártir cristiano en Hechos 7:54-60, 
Esteban, y Lucas, el autor de Hechos, muestra estos paralelos entre la muerte de Esteban y 
la muerte de Cristo. El pasaje dice: 
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“Oyendo estas cosas, se enfurecían en sus corazones, y crujían los dientes contra él. Pero 
Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús 
que estaba a la diestra de Dios, y dijo: He aquí, veo los cielos abiertos, y al Hijo del Hombre 
que está a la diestra de Dios. Entonces ellos, dando grandes voces, se taparon los oídos, y 
arremetieron a una contra él. Y echándole fuera de la ciudad, le apedrearon; y los testigos 
pusieron sus ropas a los pies de un joven que se llamaba Saulo. Y apedreaban a Esteban, 
mientras él invocaba y decía: Señor Jesús, recibe mi espíritu. Y puesto de rodillas, clamó a 
gran voz: Señor, no les tomes en cuenta este pecado. Y habiendo dicho esto, durmió.” Aquí 
hay varios paralelos del libro de Lucas. Lucas 22:69, “Pero desde ahora el Hijo del Hombre 
se sentará a la diestra del poder de Dios.” Lucas 23:46, “Entonces Jesús, clamando a gran 
voz, dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Y habiendo dicho esto, expiró.” 
Lucas 22:34, “Y él le dijo: Pedro, te digo que el gallo no cantará hoy antes que tú niegues 
tres veces que me conoces.”  De manera que, el sufrimiento de la Iglesia es inevitable, pero 
no pierda esto: la misión de la Iglesia es indetenible. 

 Hechos 8:1-4 dice, 

“Y Saulo consentía en su muerte. En aquel día hubo una gran persecución contra la iglesia 
que estaba en Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las tierras de Judea y de Samaria, 
salvo los apóstoles. Y hombres piadosos llevaron a enterrar a Esteban, e hicieron gran llanto 
sobre él. Y Saulo asolaba la iglesia, y entrando casa por casa, arrastraba a hombres y a 
mujeres, y los entregaba en la cárcel. Pero los que fueron esparcidos iban por todas partes 
anunciando el evangelio.” Dios utiliza el sufrimiento de Esteban para esparcir Su Iglesia, y el 
Evangelio termina yendo a lugares a los que nunca ha llegado antes, directamente como 
resultado de la muerte de Esteban. El Evangelio se estaba diseminando, no a pesar de la 
persecución; el Evangelio se está esparciendo a razón de la persecución. 

 Hechos 11:19-21 

“Ahora bien, los que habían sido esparcidos a causa de la persecución que hubo con motivo 
de Esteban, pasaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, no hablando a nadie la palabra, sino 
sólo a los judíos. Pero había entre ellos unos varones de Chipre y de Cirene, los cuales, 
cuando entraron en Antioquía, hablaron también a los griegos, anunciando el evangelio del 
Señor Jesús. Y la mano del Señor estaba con ellos, y gran número creyó y se convirtió al 
Señor.” ¡Oh! Me encanta esto. La estrategia de Satanás para detener la Iglesia, al final, 
sirve para la expansión de esta. Una vez más, estamos viéndolo: Satanás no solo actúa con 
el soberano permiso de Dios, sino que Satanás actúa para cumplir el soberano propósito de 
Dios. No que él quiera, sino que es la manera en que la soberanía de Dios funciona. Ellos 
tenían gozo en medio de la persecución. 

49. HECHOS 8: VALENTÍA EN LA PERSECUCIÓN  

Hechos 8: Valentía en la proclamación. Mientras ellos sufrían, y eran esparcidos ¿Qué 
hacían ellos? ¡Ellos predicaban! El Espíritu guía la Iglesia. Hechos 8:4-5, “Pero los que 
fueron esparcidos iban por todas partes anunciando el evangelio. Entonces Felipe, 
descendiendo a la ciudad de Samaria, les predicaba a Cristo.” El Espíritu empodera la 
Iglesia. Hechos 8:25, “Y ellos, habiendo testificado y hablado la palabra de Dios, se 
volvieron a Jerusalén, y en muchas poblaciones de los samaritanos anunciaron el 
evangelio.” 

El Espíritu usa a la Iglesia. Hechos 8:39-40, “Cuando subieron del agua, el Espíritu del 
Señor arrebató a Felipe; y el eunuco no le vio más, y siguió gozoso su camino. Pero Felipe 
se encontró en Azoto; y pasando, anunciaba el evangelio en todas las ciudades, hasta que 
llegó a Cesárea.” El Espíritu usa la Iglesia para el avance del Evangelio de Dios y para 
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mostrar la grandeza de Dios. Robert Coleman describe a la Iglesia primitiva, la Iglesia 
primitiva en el Libro de Hechos, diciendo, “Nada los puede vencer – ninguna paliza de algún 
tirano fanfarrón, ninguna astucia de amargados líderes religiosos. Ninguna lucha interna de 
miembros descontentos – sino que como un ejército fuerte con estandartes, ellos se movían 
a discipular las naciones en el Nombre de su resucitado y reinante Señor.” Ellos eran 
valientes en la proclamación en medio del sufrimiento. 

50. HECHOS 9: LA SOBERANÍA DE DIOS SOBRE LA ENFERMEDAD Y LA MUERTE 

Hechos 9: La soberanía de Dios sobre la enfermedad y la muerte. En Hechos 9:32-35, 
vemos la sanidad de Eneas. Dice “Aconteció que Pedro, visitando a todos, vino también a 
los santos que habitaban en Lida. Y halló allí a uno que se llamaba Eneas, que hacía ocho 
años que estaba en cama, pues era paralítico. Y le dijo Pedro: Eneas, Jesucristo te sana; 
levántate, y haz tu cama. Y en seguida se levantó. Y le vieron todos los que habitaban en 
Lida y en Sarón, los cuales se convirtieron al Señor.” Luego, la resurrección de Dorcas en 
Hechos 9:36-43. 

 El pasaje dice:  

“Había entonces en Jope una discípula llamada Tabita, que traducido quiere decir, Dorcas. 
Esta abundaba en buenas obras y en limosnas que hacía. Y aconteció que en aquellos días 
enfermó y murió. Después de lavada, la pusieron en una sala. Y como Lida estaba cerca de 
Jope, los discípulos, oyendo que Pedro estaba allí, le enviaron dos hombres, a rogarle: No 
tardes en venir a nosotros. Levantándose entonces Pedro, fue con ellos; y cuando llegó, le 
llevaron a la sala, donde le rodearon todas las viudas, llorando y mostrando las túnicas y los 
vestidos que Dorcas hacía cuando estaba con ellas. Entonces, sacando a todos, Pedro se 
puso de rodillas y oró; y volviéndose al cuerpo, dijo: Tabita, levántate. Y ella abrió los ojos, 
y al ver a Pedro, se incorporó. Y él, dándole la mano, la levantó; entonces, llamando a los 
santos y a las viudas, la presentó viva. Esto fue notorio en toda Jope, y muchos creyeron en 
el Señor. Y aconteció que se quedó muchos días en Jope en casa de un cierto Simón, 
curtidor.”  

Mientras usted ve estas cosas pasar, note la presencia de Cristo obrando en Su pueblo. 
Estamos viendo imágenes de espejos, aquí, de lo que Jesús ha hecho en y a través de la 
obra de los apóstoles. Juan 5:8-9 dice, “Jesús le dijo: Levántate, toma tu lecho, y anda. Y al 
instante aquel hombre fue sanado, y tomó su lecho, y anduvo. Y era día de reposo aquel 
día.” Marcos 5:40-42  “Y se burlaban de él. Mas él, echando fuera a todos, tomó al padre y 
a la madre de la niña, y a los que estaban con él, y entró donde estaba la niña. Y tomando 
la mano de la niña, le dijo: Talita cumi; que traducido es: Niña, a ti te digo, levántate. Y 
luego la niña se levantó y andaba, pues tenía doce años. Y se espantaron grandemente.” 
Nota la presencia de Cristo en la obra de Su pueblo, y note el reino de Cristo avanzando a 
través de Su pueblo. Jesús está a la diestra del Padre, pero Él está trabajando, activamente, 
por Su Espíritu, a través de Su pueblo, para la gloria de Su Padre, mostrando Su poder 
sobre el pecado y el sufrimiento. 

51. HECHOS 9: CONVERTIDO POR CRISTO PARA SUFRIR 

Hechos 9: Pablo es convertido por Cristo para sufrir. Esta es la historia de la conversión de 
Saulo. Note la identificación de Cristo con Su Iglesia. Hechos 9:3-5, “Mas yendo por el 
camino, aconteció que al llegar cerca de Damasco, repentinamente le rodeó un resplandor 
de luz del cielo; y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues? El dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a quien tú persigues” 
Cuando Jesús viene a Pablo y dice, “Yo soy Jesús a quien tú persigues” Pablo no había 
tocado a Jesús, pero sí  persiguiendo a los Cristianos, él estaba persiguiendo a Cristo. 
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Entonces, Jesús ciega y salva a Pablo, y mientras lo hace, vemos la asociación de la 
salvación de Pablo con el sufrimiento de Pablo. La salvación y el sufrimiento van de la 
mano. Hechos 9:13-19 nos da cuenta de Ananías recibiendo el llamado de Jesús para ir a 
Pablo, en aquel entonces Saulo, para devolverle la vista. Dice: 

“Entonces Ananías respondió: Señor, he oído de muchos acerca de este hombre, cuántos 
males ha hecho a tus santos en Jerusalén; y aun aquí tiene autoridad de los principales 
sacerdotes para prender a todos los que invocan tu nombre. El Señor le dijo: Ve, porque 
instrumento escogido me es éste, para llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de 
reyes, y de los hijos de Israel; porque yo le mostraré cuánto le es necesario padecer por mi 
nombre. Fue entonces Ananías y entró en la casa, y poniendo sobre él las manos, dijo: 
Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde venías, me ha 
enviado para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo. Y al momento le cayeron 
de los ojos como escamas, y recibió al instante la vista; y levantándose, fue bautizado. Y 
habiendo tomado alimento, recobró fuerzas. Y estuvo Saulo por algunos días con los 
discípulos que estaban en Damasco.” 

Jesús salva a Pablo y dice, él “es un instrumento mío que he escogido para llevar mi nombre 
ante los gentiles y reyes y a los hijos de Israel. Porque le mostraré cuánto él debe sufrir por 
el bien de mi nombre” ¡Esto es cuando Él es salvado! Dios dice, “Eres salvo para sufrir por 
mi nombre”. La salvación está asociada con el sufrimiento. 

52. HECHOS 12: LA SOBERANÍA DE DIOS SOBRE LOS DISCÍPULOS PERSEGUIDOS 

En Hechos 12, vemos la soberanía de Dios sobre los discípulos perseguidos. En Hechos 
12:1-2, Jacobo  es decapitado como seguidor de Cristo. Dice: “En aquel mismo tiempo el 
rey Herodes echó mano a algunos de la iglesia para maltratarles. Y mató a espada a Jacobo, 
hermano de Juan.” Luego, Pedro, justo  después de eso en Hechos 12:5-17, es rescatado 
como seguidor de Cristo. El pasaje dice, “Así que Pedro estaba custodiado en la cárcel; pero 
la iglesia hacía sin cesar oración a Dios por él. Y cuando Herodes le iba a sacar, aquella 
misma noche estaba Pedro durmiendo entre dos soldados, sujeto con dos cadenas, y los 
guardas delante de la puerta custodiaban la cárcel. Y he aquí que se presentó un ángel del 
Señor, y una luz resplandeció en la cárcel; y tocando a Pedro en el costado, le despertó, 
diciendo: Levántate pronto.” “Y las cadenas se le cayeron de las manos. Le dijo el ángel: 
Cíñete, y átate las sandalias. Y lo hizo así. Y le dijo: Envuélvete en tu manto, y sígueme. Y 
saliendo, le seguía; pero no sabía que era verdad lo que hacía el ángel, sino que pensaba 
que veía una visión. Habiendo pasado la primera y la segunda guardia, llegaron a la puerta 
de hierro que daba a la ciudad, la cual se les abrió por sí misma; y salidos, pasaron una 
calle, y luego el ángel se apartó de él.” 

“Entonces Pedro, volviendo en sí, dijo: Ahora entiendo verdaderamente que el Señor ha 
enviado su ángel, y me ha librado de la mano de Herodes, y de todo lo que el pueblo de los 
judíos esperaba. Y habiendo considerado esto, llegó a casa de María la madre de Juan, el 
que tenía por sobrenombre Marcos, donde muchos estaban reunidos orando. Cuando llamó 
Pedro a la puerta del patio, salió a escuchar una muchacha llamada Rode, la cual, cuando 
reconoció la voz de Pedro, de gozo no abrió la puerta, sino que corriendo adentro, dio la 
nueva de que Pedro estaba a la puerta. Y ellos le dijeron: Estás loca.”  “Pero ella aseguraba 
que así era. Entonces ellos decían: ¡Es su ángel! Mas Pedro persistía en llamar; y cuando 
abrieron y le vieron, se quedaron atónitos. Pero él, haciéndoles con la mano señal de que 
callasen, les contó cómo el Señor le había sacado de la cárcel. Y dijo: Haced saber esto a 
Jacobo y a los hermanos. Y salió, y se fue a otro lugar.” El texto nunca dice por qué un 
discípulo está muerto y otro está vivo. ¿Por qué algunos misioneros viven mientras que 
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otros mueren? Dios es soberano en eso. Dios sostiene los líderes del mundo en Sus manos, 
como el rey Herodes en Hechos 12:20-24. Dice:  

“Y Herodes estaba enojado contra los de Tiro y de Sidón; pero ellos vinieron de acuerdo 
ante él, y sobornado Blasto, que era camarero mayor del rey, pedían paz, porque su 
territorio era abastecido por el del rey. Y un día señalado, Herodes, vestido de ropas reales, 
se sentó en el tribunal y les arengó. Y el pueblo aclamaba gritando: ¡Voz de Dios, y no de 
hombre! Al momento un ángel del Señor le hirió, por cuanto no dio la gloria a Dios; y expiró 
comido de gusanos. Pero la palabra del Señor crecía y se multiplicaba.”  

El tiene nuestras vidas en Sus manos. Él es soberano sobre la vida y muerte, persecución y 
sufrimiento. 

53. HECHOS 13-14: PRIMER VIAJE MISIONERO DE PABLO 

Cuando llegamos a Hechos 13-14, vemos el primer viaje misionero de Pablo; está lleno de 
sufrimiento. Pablo y Bernabé fueron enviados por el Espíritu de Dios. Hechos 13:4, “Ellos, 
entonces, enviados por el Espíritu Santo, descendieron a Seleucia, y de allí navegaron a 
Chipre.” Ellos fueron enviados por el Espíritu de Dios, y estaban confiados en la Palabra de 
Dios. Hechos 13:5,  “Y llegados a Salamina, anunciaban la palabra de Dios en las sinagogas 
de los judíos. Tenían también a Juan de ayudante.” Ellos experimentaron la victoria en la 
batalla espiritual mientras ellos la proclamaban. 

 Hechos 13:9-12 dice, “Entonces Saulo, que también es Pablo, lleno del Espíritu Santo, 
fijando en él los ojos, dijo: ¡Oh, lleno de todo engaño y de toda maldad, hijo del diablo, 
enemigo de toda justicia! ¿No cesarás de trastornar los caminos rectos del Señor? Ahora, 
pues, he aquí la mano del Señor está contra ti, y serás ciego, y no verás el sol por algún 
tiempo. E inmediatamente cayeron sobre él oscuridad y tinieblas; y andando alrededor, 
buscaba quien le condujese de la mano. Entonces el procónsul, viendo lo que había 
sucedido, creyó, maravillado de la doctrina del Señor.” 

Ellos experimentaron el éxito en los testigos del Evangelio mientras ellos lo esparcían a 
través de toda la región. Hechos 13:48-49 dice, “Los gentiles, oyendo esto, se regocijaban y 
glorificaban la palabra del Señor, y creyeron todos los que estaban ordenados para vida 
eterna. Y la palabra del Señor se difundía por toda aquella provincia.” 

Aún en medio de ese éxito, ellos experimentaron difamación. “Pero los judíos instigaron a 
mujeres piadosas y distinguidas, y a los principales de la ciudad, y levantaron persecución 
contra Pablo y Bernabé, y los expulsaron de sus límites.” Hechos 13:50. Ellos soportaron 
lapidación. “Entonces vinieron unos judíos de Antioquía y de Iconio, que persuadieron a la 
multitud, y habiendo apedreado a Pablo, le arrastraron fuera de la ciudad, pensando que 
estaba muerto.” Hechos 14:9. Aún, ellos permanecieron firmes conociendo que otras tantas 
tribulaciones les esperaban. 

 Hechos 14:20-22 “Pero rodeándole los discípulos, se levantó y entró en la ciudad; y al día 
siguiente salió con Bernabé para Derbe. Y después de anunciar el evangelio a aquella ciudad 
y de hacer muchos discípulos, volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía, confirmando los 
ánimos de los discípulos, exhortándoles a que permaneciesen en la fe, y diciéndoles: Es 
necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios.” 

54. HECHOS 16-18: EL SEGUNDO VIAJE MISIONERO DE PABLO 

Hechos 16-18 es el segundo viaje misionero de Pablo. Por Su gracia, Dios sobrepasa el 
conflicto que creamos dentro de la Iglesia. Entonces, en Hechos 15, hay un conflicto entre 
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Pablo y Bernabé por Juan Marcos, y Pablo y Bernabé se separan. La cuenta en Hechos 
15:37-39 dice, “Y Bernabé quería que llevasen consigo a Juan, el que tenía por 
sobrenombre Marcos; pero a Pablo no le parecía bien llevar consigo al que se había 
apartado de ellos desde Panfilia, y no había ido con ellos a la obra. Y hubo tal desacuerdo 
entre ellos, que se separaron el uno del otro.” Entonces, eso es a lo interno, y luego en lo 
externo, para Su gloria, Dios ordena persecución que enfrentamos fuera de la Iglesia. 
Entonces, Hechos 16:1-5 nos cuenta cómo Pablo llega a Listra, y se encuentra a Timoteo, 
como un adolescente. 

 El pasaje dice, “Después llegó a Derbe y a Listra; y he aquí, había allí cierto discípulo 
llamado Timoteo, hijo de una mujer judía creyente, pero de padre griego; y daban buen 
testimonio de él los hermanos que estaban en Listra y en Iconio. Quiso Pablo que éste fuese 
con él; y tomándole, le circuncidó por causa de los judíos que había en aquellos lugares; 
porque todos sabían que su padre era griego. Y al pasar por las ciudades, les entregaban las 
ordenanzas que habían acordado los apóstoles y los ancianos que estaban en Jerusalén, 
para que las guardasen. Así que las iglesias eran confirmadas en la fe, y aumentaban en 
número cada día.” Ahora, la pregunta es, “¿Cómo llega Timoteo a Cristo?” sabemos que su 
madre y abuela tuvieron que ver algo con eso, sin embargo piense más profundo aquí. 
Cuando Pablo estaba en Listra predicando el Evangelio, ¿Qué sucedió? Él fue apedreado, 
Hechos 14:19-20,  “Entonces vinieron unos judíos de Antioquía y de Iconio, que 
persuadieron a la multitud, y habiendo apedreado a Pablo, le arrastraron fuera de la ciudad, 
pensando que estaba muerto. Pero rodeándole los discípulos, se levantó y entró en la 
ciudad; y al día siguiente salió con Bernabé para Derbe.” Y Timoteo, o vio, o escuchó el 
testimonio de Pablo, y creyó. Esto fue lo que pasó con Esteban, el primer mártir cristiano. Él 
fue apedreado mientras Pablo miraba, y Dios utilizó el apedreamiento de Esteban para traer 
la salvación  a Pablo. Ahora, Pablo es apedreado, y Dios utiliza eso, de alguna manera, en la 
salvación de Timoteo. 

¿Se da cuenta de lo que está pasando aquí? Satanás está atacando la Iglesia desde el 
interior y desde el exterior. En el exterior, él está apedreando, torturando, y dejando a los 
Cristianos por muertos, y Dios dice, “Voy a utilizar esto para atraer a Pablo a su más 
cercano acompañante en el ministerio de ahora en adelante, el amado Timoteo” en el 
interior, Satanás está causando disensión y división en la Iglesia y entre Pablo y Bernabé, y 
Dios dice, “Voy a utilizar esto para crear dos equipos de misiones en vez de uno”. ¡Toma 
eso Satanás! Dios ordenándolo todo. 

Entonces, ellos siguieron al Espíritu de Dios. Hechos 16:6-10 dice, “Y atravesando Frigia y la 
provincia de Galacia, les fue prohibido por el Espíritu Santo hablar la palabra en Asia; y 
cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu no se lo permitió. Y pasando 
junto a Misia, descendieron a Troas. Y se le mostró a Pablo una visión de noche: un varón 
macedonio estaba en pie, rogándole y diciendo: Pasa a Macedonia y ayúdanos. Cuando vio 
la visión, en seguida procuramos partir para Macedonia, dando por cierto que Dios nos 
llamaba para que les anunciásemos el evangelio.” 

Ellos celebraron la gracia de Dios en la vida de los pecadores en todos estos distintos 
lugares. Hechos 16:14 “Entonces una mujer llamada Lidia, vendedora de púrpura, de la 
ciudad de Tiatira, que adoraba a Dios, estaba oyendo; y el Señor abrió el corazón de ella 
para que estuviese atenta a lo que Pablo decía.” 

 Hechos 16:18, “Y esto lo hacía por muchos días; mas desagradando a Pablo, éste se volvió 
y dijo al espíritu: Te mando en el nombre de Jesucristo, que salgas de ella. Y salió en 
aquella misma hora.” Hechos 16:30-32 “y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer 
para ser salvo? Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa. Y le 
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hablaron la palabra del Señor a él y a todos los que estaban en su casa.” En el centro de 
una prisión ellos estaban orando y cantando himnos a Dios, y Dios trae un terremoto, y Él 
salva al carcelero. Hechos 16:25-26 “Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban 
himnos a Dios; y los presos los oían. Entonces sobrevino de repente un gran terremoto, de 
tal manera que los cimientos de la cárcel se sacudían; y al instante se abrieron todas las 
puertas, y las cadenas de todos se soltaron.” La maravilla de la soberana gracia para guiar a 
Pablo y a Silas a la cárcel y trae un terremoto mientras ellos están cantando algunos 
himnos, y el carcelero viene a Cristo. ¿Qué si Dios ordena el sufrimiento y la persecución y 
dolor en nuestras vidas para el bien de la salvación de otros? Ellos celebraron la gracia de 
Dios mientras proclamaban la verdad de Dios. 

Hechos 17:2-6 dice,  

“Y Pablo, como acostumbraba, fue a ellos, y por tres días de reposo discutió con ellos, 
declarando y exponiendo por medio de las Escrituras, que era necesario que el Cristo 
padeciese, y resucitase de los muertos; y que Jesús, a quien yo os anuncio, decía él, es el 
Cristo. Y algunos de ellos creyeron, y se juntaron con Pablo y con Silas; y de los griegos 
piadosos gran número, y mujeres nobles no pocas. Entonces los judíos que no creían, 
teniendo celos, tomaron consigo a algunos ociosos, hombres malos, y juntando una turba, 
alborotaron la ciudad; y asaltando la casa de Jasón, procuraban sacarlos al pueblo. Pero no 
hallándolos, trajeron a Jasón y a algunos hermanos ante las autoridades de la ciudad, 
gritando: Estos que trastornan el mundo entero también han venido acá” 

Ellos proclamaron la verdad de Dios en Hechos 17, y ellos exaltaron la gloria de Dios. 
Hechos 17:22-23, “Entonces Pablo, puesto en pie en medio del Areópago, dijo: Varones 
atenienses, en todo observo que sois muy religiosos; porque pasando y mirando vuestros 
santuarios, hallé también un altar en el cual estaba esta inscripción: AL DIOS NO 
CONOCIDO. Al que vosotros adoráis, pues, sin conocerle, es a quien yo os anuncio.” Aquí 
está Pablo en el Areópago, exaltado la gloria de Dios como el Creador del universo. Hechos 
17:24 dice, “El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor del 
cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por manos humanas” Él es el Sustentador 
de la vida. Hechos 17:25 “ni es honrado por manos de hombres, como si necesitase de 
algo; pues él es quien da a todos vida y aliento y todas las cosas.” Él es el Gobernador de 
las naciones. Hechos 17:26 “Y de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para 
que habiten sobre toda la faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos, y los 
límites de su habitación” Él es el Salvador del necesitado. Hechos 17:27, “para que busquen 
a Dios, si en alguna manera, palpando, puedan hallarle, aunque ciertamente no está lejos 
de cada uno de nosotros.” Él es el Rey sobre todos nosotros. Hechos 17:29, “Siendo, pues, 
linaje de Dios, no debemos pensar que la Divinidad sea semejante a oro, o plata, o piedra, 
escultura de arte y de imaginación de hombres.” Finalmente, Él es el Juez del mundo. 
Hechos 17:30-31 “Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, 
ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan; por cuanto ha 
establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien designó, 
dando fe a todos con haberle levantado de los muertos.” 

Ellos proclamaron la verdad de Dios y exaltaron Su gloria, y ellos creyeron en el poder del 
Evangelio de Dios. Pablo se está sintiendo desanimado en Corinto en Hechos 18:9-11. Dice, 
“Entonces el Señor dijo a Pablo en visión de noche: No temas, sino habla, y no calles; 
porque yo estoy contigo, y ninguno pondrá sobre ti la mano para hacerte mal, porque yo 
tengo mucho pueblo en esta ciudad. Y se detuvo allí un año y seis meses, enseñándoles la 
palabra de Dios.” Entonces, Dios habla a Pablo y dice, “No temas, sino habla, y no calles; 
porque yo estoy contigo, y ninguno pondrá sobre ti la mano para hacerte mal, porque yo 
tengo mucho pueblo en esta ciudad” ¡Oh! Cristiano, no tememos, no estamos solos, no 
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callaremos, y no nos detendremos mientras nos damos a nosotros mismos a esta misión. 
No nos detendrán, aún por el sufrimiento. El sufrimiento no parará la misión; el sufrimiento 
solo esparcirá la misión. 

 Hechos 18:12-17, 

“Pero siendo Galión procónsul de Acaya, los judíos se levantaron de común acuerdo contra 
Pablo, y le llevaron al tribunal, diciendo: Este persuade a los hombres a honrar a Dios 
contra la ley. Y al comenzar Pablo a hablar, Galión dijo a los judíos: Si fuera algún agravio o 
algún crimen enorme, oh judíos, conforme a derecho yo os toleraría. Pero si son cuestiones 
de palabras, y de nombres, y de vuestra ley, vedlo vosotros; porque yo no quiero ser juez 
de estas cosas. Y los echó del tribunal. Entonces todos los griegos, apoderándose de 
Sóstenes, principal de la sinagoga, le golpeaban delante del tribunal; pero a Galión nada se 
le daba de ello.” 

55. HECHOS 19-28: EL TERCER VIAJE MISIONERO DE PABLO 

Hechos 19-28 es el tercer viaje misionero de Pablo donde se nos recuerda que la 
proclamación del Evangelio siempre será retado en este mundo. Hechos 19:23, “Hubo por 
aquel tiempo un disturbio no pequeño acerca del Camino.” La proclamación del Evangelio 
siempre será retada en el mundo, y la proclamación del Evangelio siempre será costosa en 
su vida. Entonces, sabiendo eso, usted dirá con Pablo en Hechos 20:22-24  “Ahora, he aquí, 
ligado yo en espíritu, voy a Jerusalén, sin saber lo que allá me ha de acontecer; salvo que el 
Espíritu Santo por todas las ciudades me da testimonio, diciendo que me esperan prisiones 
y tribulaciones. Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida para mí mismo, 
con tal que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar 
testimonio del evangelio de la gracia de Dios.” 

Entonces, cristiano, seguidor de Jesús, ¿Estás dispuesto a ir doquiera Él guíe? ¿Estás 
dispuesto a dar lo que sea que Él pida? Esto es lo que significa ser un seguidor de Jesús. 
Esto no solo para una súper clase de cristianos. Esta es la misma esencia de seguir a Cristo.  

Hechos 21:10-14, “Y permaneciendo nosotros allí algunos días, descendió de Judea un 
profeta llamado Agabo, quien viniendo a vernos, tomó el cinto de Pablo, y atándose los pies 
y las manos, dijo: Esto dice el Espíritu Santo: Así atarán los judíos en Jerusalén al varón de 
quien es este cinto, y le entregarán en manos de los gentiles. Al oír esto, le rogamos 
nosotros y los de aquel lugar, que no subiese a Jerusalén. Entonces Pablo respondió: ¿Qué 
hacéis llorando y quebrantándome el corazón? Porque yo estoy dispuesto no sólo a ser 
atado, más aun a morir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús. Y como no le pudimos 
persuadir, desistimos, diciendo: Hágase la voluntad del Señor.”La proclamación del 
Evangelio es muy probable que sea costosa en su vida, y la proclamación del Evangelio 
necesitará siempre la confianza en la soberanía de Dios.  

Hechos 28:24-26, “Y algunos asentían a lo que se decía, pero otros no creían. Y como no 
estuviesen de acuerdo entre sí, al retirarse, les dijo Pablo esta palabra: Bien habló el 
Espíritu Santo por medio del profeta Isaías a nuestros padres, diciendo: Ve a este pueblo, y 
diles: De oído oiréis, y no entenderéis; Y viendo veréis, y no percibiréis” no nos 
desesperamos por los rechazos del Evangelio. Es lo que estamos viendo en Pablo. 
Persistimos fielmente en la proclamación del Evangelio. Hechos 28:30-31, “Y Pablo 
permaneció dos años enteros en una casa alquilada, y recibía a todos los que a él venían, 
predicando el reino de Dios y enseñando acerca del Señor Jesucristo, abiertamente y sin 
impedimento.” Ahora, esta es, realmente, la historia del Nuevo Testamento, y todas las 
cartas que sucedieron después de esto, pasaron en diferentes puntos dentro de esta 
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historia. Entonces, las cartas del Nuevo Testamento arrojan luz acerca de lo que pasó en 
medio del sufrimiento, persecución y expansión de la Iglesia y el Evangelio. 

CARTAS PAULINAS 

56. ROMANOS 5: ESPERANZA EN EL SUFRIMIENTO (PARTE I) 

Entonces, empecemos con las cartas de Pablo. Él fue el apóstol sufrido que escribió 13 del 
total de epístolas del Nuevo Testamento. ¿Cómo se resumirían todas estas enseñanzas 
acerca del sufrimiento? Esta es una tarea imposible, particularmente con el tiempo que 
tenemos, pero vamos a tratar. Entonces, Romanos 5: Esperanza en el sufrimiento (Parte I) 
Pablo dice, nuestra gran esperanza es la gloria de Dios. Romanos 5:1-2 dice “Justificados, 
pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo; por 
quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos 
gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios.” Hemos sido justificados por la fe, y tenemos 
paz para con Dios, y nos regocijamos en la esperanza de la gloria de Dios. Su gloria es 
nuestra esperanza, pero, noten esto: el camino para nuestra gran esperanza son los 
sufrimientos de este mundo. “Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las 
tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce paciencia; y la paciencia, prueba; y la 
prueba, esperanza; y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido 
derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado.” Romanos 5:3-5 

Entonces, escuchen lo que Pablo está diciendo aquí: nuestros sufrimientos producen 
perseverancia. Nuestra perseverancia produce carácter. Nuestro carácter produce 
esperanza. ¿Esperanza en qué? Esperanza en la gloria de Dios. El sufrimiento es un camino 
ordenado por Dios para una esperanza mayor en Él. Entonces, Pablo dice, nos regocijamos 
abrazando el sufrimiento como el medio por el cual nuestra esperanza en la gloria de Dios 
(la cual es infinitamente más grande que cualquier otra cosa en el mundo que podamos 
imaginar) crezca. 

57. ROMANOS 8: ESPERANZA EN EL SUFRIMIENTO (PARTE II) 

Miren, esto nos invita a sentarnos aquí y nos empapemos y miremos en esto de diferentes 
ángulos, pero nos estamos moviendo a la cima de la montaña del libro de Romanos, 
Romanos 8: Esperanza en el Sufrimiento (Parte II) Romanos 8:28-30 

“Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que 
conforme a su propósito son llamados. Porque a los que antes conoció, también los 
predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el 
primogénito entre muchos hermanos. Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los 
que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó.” 

Él es nuestro Padre, y le amamos. Entonces, esta es la clave. Romanos 8 dirige el 
sufrimiento desde la perspectiva de un niño con un Padre amoroso en el cielo, y Él es aquel 
que está obrando todas las cosas para bien para Sus hijos, aquellos que le aman y han sido 
llamados acorde con Su propósito. Entonces, usted es Su hijo, y Él es Su padre en medio 
del sufrimiento. 

Entonces, ¿Cuál es Su propósito? Segundo, hemos sido salvados para ser como Jesús. Ese 
es el propósito que Dios tiene para Sus hijos. “Porque a los que antes conoció, también los 
predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo” (Romanos 8:28-30). 
Ahora, ate esto con la realidad que Pablo está hablando acerca del sufrimiento, y se va a 
dar cuenta de que Dios ordena el sufrimiento como parte del proceso, para conformarnos a 
la imagen de Cristo. Romanos 8:18-21 
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“Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la 
gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse. Porque el anhelo ardiente de la 
creación es el aguardar la manifestación de los hijos de Dios. Porque la creación fue 
sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa del que la sujetó en 
esperanza; porque también la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, 
a la libertad gloriosa de los hijos de Dios.” 

En este mundo, ahora, sufrimos con Cristo. Romanos 8:16-17, “El Espíritu mismo da 
testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. Y si hijos, también herederos; 
herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para 
que juntamente con él seamos glorificados.” Sufrimos con Él, para que un día, seamos 
glorificados con Él. Jesús sufrió. Hemos visto esto en toda la Biblia; Jesús fue un siervo 
sufrido. Hemos visto eso en todos los Evangelios. Jesús ha prometido que en la medida en 
que nos hacemos como Él, sufriremos con Él sabiendo que un día seremos glorificados con 
Él. 

Entonces, ¿Por qué sufrir? Bueno, escuchen lo que dice Pablo. Dios ordena el sufrimiento 
para atarnos a la esperanza de Cristo. Romanos 8:22-25 dice, “Porque sabemos que toda la 
creación gime a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora; y no sólo ella, sino que 
también nosotros mismos, que tenemos las primicias del Espíritu, nosotros también 
gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, la redención de nuestro 
cuerpo. Porque en esperanza fuimos salvos; pero la esperanza que se ve, no es esperanza; 
porque lo que alguno ve, ¿a qué esperarlo? Pero si esperamos lo que no vemos, con 
paciencia lo aguardamos.” 

El sufrimiento nos recuerda que tenemos esperanza en algo por venir, algo que es más 
grande. El sufrimiento nos recuerda que este mundo no es nuestro hogar. El sufrimiento nos 
recuerda que nuestro tesoro está en alguien más grande que todas las cosas fútiles que 
este mundo puede ofrecernos. El sufrimiento nos guía a aferrarnos a la esperanza en Cristo, 
y justo después de esto, Pablo dice, que Dios ordena el sufrimiento para empujarnos al 
Espíritu de Cristo. Romanos 8:26-27, “Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra 
debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo 
intercede por nosotros con gemidos indecibles. Mas el que escudriña los corazones sabe 
cuál es la intención del Espíritu, porque conforme a la voluntad de Dios intercede por los 
santos.” 

De manera que, una todo esto: hemos sido salvados para ser como Cristo. El sufrimiento, 
solamente tendrá sentido en su vida cuando se dé cuenta de que el objetivo de Dios en su 
vida no es suavizar las circunstancias y facilitar los tiempos; el objetivo de Dios en su vida 
es mucho más grande que eso. El propósito de Dios en su vida es una transformación 
completa de usted en la imagen de Jesús, y el sufrimiento es el medio principal por el cual 
Dios hace que esto se haga, luego nos podemos regocijar porque sabemos que su 
sufrimiento hará que se haga que obre para bien de parte de tu Padre celestial al quien 
amas y quien te ama a ti. Cristiano, usted y yo podemos saber que Dios va a obrar cada 
detalle, hasta la peor cosa que suceda, para nuestra santificación y para nuestro 
crecimiento en Cristo. 

Entonces, por lo que sea que estés pasando ahora, o que pases en el futuro, todo está 
diseñado por Dios para nuestro bien, para nuestro crecimiento en Jesús, y mientras más 
creces en Él, más glorificado es Él en ti, que es el punto. Hemos sido salvados para 
glorificarle. Esto es lo que significa para Él ser el primogénito entre muchos hermanos. 
Colosenses 1:18 “y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el 
primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia” Celebramos Su 
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poder. Romanos 8:31, “¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra 
nosotros?” confiamos en Su provisión.  

Romanos 8:31-34 “¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra 
nosotros? El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, 
¿cómo no nos dará también con él todas las cosas? ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? 
Dios es el que justifica. ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el 
que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por 
nosotros.” 

Este es el final triunfante de Romanos 8 “Si  Dios es por nosotros, ¿Quién contra nosotros? 
Romanos 8:31-34. Descansamos en Su siempre presente, siempre perseverante amor. 
Nada nos puede separar del Él.  

Romanos 8:35-39 “¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o 
persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? Como está escrito: Por causa de ti 
somos muertos todo el tiempo;  Somos contados como ovejas de matadero. Antes, en todas 
estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy 
seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo 
presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá 
separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.” Esperanza en el 
sufrimiento: Romanos 5 y Romanos 8 

58. 2DA CORINTIOS 1, 4, 12: EL SUFRIMIENTO POR AMOR DE DIOS 

Ahora, 2da Corintios 1, 4 y 12: El sufrimiento por amor de Dios. En otro potente pasaje, 
Pablo dice, “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias 
y Dios de toda consolación, el cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que 
podamos también nosotros consolar a los que están en cualquier tribulación, por medio de 
la consolación con que nosotros somos consolados por Dios.  

“Porque de la manera que abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así abunda 
también por el mismo Cristo nuestra consolación. Pero si somos atribulados, es para vuestra 
consolación y salvación; o si somos consolados, es para vuestra consolación y salvación, la 
cual se opera en el sufrir las mismas aflicciones que nosotros también padecemos. Y nuestra 
esperanza respecto de vosotros es firme, pues sabemos que así como sois compañeros en 
las aflicciones, también lo sois en la consolación.”  

“Porque hermanos, no queremos que ignoréis acerca de nuestra tribulación que nos 
sobrevino en Asia; pues fuimos abrumados sobremanera más allá de nuestras fuerzas, de 
tal modo que aun perdimos la esperanza de conservar la vida.” “Pero tuvimos en nosotros 
mismos sentencia de muerte, para que no confiásemos en nosotros mismos, sino en Dios 
que resucita a los muertos; el cual nos libró, y nos libra, y en quien esperamos que aún nos 
librará, de tan gran muerte; cooperando también vosotros a favor nuestro con la oración, 
para que por muchas personas sean dadas gracias a favor nuestro por el don concedido a 
nosotros por medio de muchos.” 2da Corintios 1:3-11 

Experimentamos el sufrimiento en Dios. 

Así que, aquí está el asunto; esto es lo que Pablo está diciendo aquí: Experimentamos el 
sufrimiento en Dios. Como hemos visto, Dios es soberano sobre todo el sufrimiento. Él es 
“Padre de Misericordias” y Él es suficiente para toda consolación. La palabra Griega para 
“Consolación” es utilizada 30 veces en 2da Corintios. Entonces, la imagen que Pablo da es 
que el consuelo de Dios siempre supera el sufrimiento. Entonces, cuando Pablo mismo 
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estaba sufriendo por un aguijón en la carne, originado por Satanás, Dios le dice que Su 
gracia era suficiente para Pablo. 

 En 2da Corintios 12:7-9, dice: “Y para que la grandeza de las revelaciones no me exaltase 
desmedidamente, me fue dado un aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me 
abofetee, para que no me enaltezca sobremanera; respecto a lo cual tres veces he rogado 
al Señor, que lo quite de mí. Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis 
debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo. Por lo cual, por amor a Cristo me 
gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; 
porque cuando soy débil, entonces soy fuerte.” 

Extendemos el consuelo de Dios. 

Experimentamos el sufrimiento en Dios, y cuando lo hacemos, experimentamos el consuelo 
de Dios, lo cual nos guía a la segunda verdad aquí: Mientras experimentamos el consuelo de 
Dios en nuestro sufrimiento, extendemos el consuelo de Dios. Pablo dice que somos 
consolados por amor de los unos por los otros. Pablo dice, “Dios me consuela, pero eso no 
termina conmigo; se extiende a otros” Leímos esto anteriormente “el cual nos consuela en 
todas nuestras tribulaciones, para que podamos también nosotros consolar a los que están 
en cualquier tribulación”. 2da Corintios 2:4 “Porque por la mucha tribulación y angustia del 
corazón os escribí con muchas lágrimas, no para que fueseis contristados, sino para que 
supieseis cuán grande es el amor que os tengo.” 2da Corintios 8:2, “…que en grande prueba 
de tribulación, la abundancia de su gozo y su profunda pobreza abundaron en riquezas de 
su generosidad.” De manera que somos consolados para que podamos velar por las heridas 
de los demás. 2da Corintios 7:6-7, “Pero Dios, que consuela a los humildes, nos consoló con 
la venida de Tito; y no sólo con su venida, sino también con la consolación con que él había 
sido consolado en cuanto a vosotros, haciéndonos saber vuestro gran afecto, vuestro llanto, 
vuestra solicitud por mí, de manera que me regocijé aun más.” También somos confortados 
para que podamos cargar las cargas de los demás. 

 Gálatas 6:2, “Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de 
Cristo.”Mientras experimentamos el sufrimiento en Dios, experimentamos el consuelo de 
Dios, y extendemos ese mismo consuelo a los demás. De esta manera, como la Iglesia, 
somos una comunidad del quebranto. 1ra Corintios 12:24-26, “Porque los que en nosotros 
son más decorosos, no tienen necesidad; pero Dios ordenó el cuerpo, dando más abundante 
honor al que le faltaba, para que no haya desavenencia en el cuerpo, sino que los miembros 
todos se preocupen los unos por los otros. De manera que si un miembro padece, todos los 
miembros se duelen con él, y si un miembro recibe honra, todos los miembros con él se 
gozan.” Compartimos los sufrimientos juntos. Eso es parte de nuestras reuniones. Si 
tenemos miembros del cuerpo de Cristo que están sufriendo alrededor del mundo, entonces 
sufrimos con ellos; oramos por ellos; nos identificamos con ellos. Ellos no están solos en su 
sufrimiento. 

Nos gloriamos en la gloria de Dios. 

Experimentamos el sufrimiento en Dios, extendemos el consuelo de Dios, y en el proceso, 
nos gloriamos en la gloria de Dios sabiendo eso para todos nosotros, Él es nuestra victoria. 
2da Corintios 4:7-11 “Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia 
del poder sea de Dios, y no de nosotros, que estamos atribulados en todo, mas no 
angustiados; en apuros, mas no desesperados; perseguidos, mas no desamparados; 
derribados, pero no destruidos; llevando en el cuerpo siempre por todas partes la muerte de 
Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos. Porque 
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nosotros que vivimos, siempre estamos entregados a muerte por causa de Jesús, para que 
también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal.” 

Aunque sufrimos, no estamos destruidos; le damos gloria.  

Dios es nuestra victoria; Él es nuestro libertador. Pablo dice en 2da Corintios 1:10, “el cual 
nos libró, y nos libra, y en quien esperamos que aún nos librará, de tan gran muerte” Él es 
nuestra esperanza. Entonces, vean cómo el sufrimiento viene a cerrar el círculo aquí. Dios 
utiliza el sufrimiento para nuestro bien. Dios utiliza el sufrimiento para el bien de otros, y 
Dios utiliza el sufrimiento por Su propio bien, y en el proceso el sufrimiento se hace que 
valga la pena. 2da Corintios 4:16-18 “Por tanto, no desmayamos; antes aunque este nuestro 
hombre exterior se va desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día. Porque 
esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente y eterno 
peso de gloria; no mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las 
cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas.” 

Subraye esto, aférrese a esto: Todas las aflicciones para el Cristiano son luz y temporales, y 
sabemos esto porque la gloria venidera para el Cristiano es vasta y eterna. Entonces, el año 
pasado en esta Iglesia Secreta en la doctrina de la salvación, compartí acerca de cómo mi 
suegra había nacido de nuevo. Ella ya no era una cristiana nominal, sino que ella tuvo un 
nuevo corazón y una nueva vida. Un par de meses después de Iglesia Secreta, la bauticé, y 
estaba creciendo en Cristo en el interior, pero físicamente, ella estaba luchando. Ella había 
luchado a través de la diabetes, cáncer de seno, neuropatía, enfermedad degenerativa de 
los ojos, y otras cosas, y el verano pasado, empezó a experimentar fallas en el riñón, y ella 
entraba y salida del hospital por varias semanas y después, en medio de la noche, cuando 
mi esposa y nuestros hijos estaban visitando los padres de mi esposa en Atlanta, su madre 
experimento una hemorragia masiva en su cerebro, cayó inconsciente, y fue llevada de 
emergencia al hospital, y murió al día siguiente. 

Estaba preparando el mensaje para ese funeral algunos meses antes, y los versos que 
constantemente venían a mi mente eran 2da Corintios 4: “antes aunque este nuestro 
hombre exterior se va desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día. Porque 
esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente y eterno 
peso de gloria” Hermanos y hermanas, crean esto. Sepan esto: Usted puede confiar en 
Dios.  

Usted puede confiar en Dios cuando tiene diabetes, y puede confiar en Él cuando tiene un 
cáncer de mama, y puede confiar en Él con su neuropatía, y usted puede confiar en Él con 
una enfermedad degenerativa del ojo, y usted puede confiar en Él cuando tiene fallas 
renales y usted puede confiar en Él cuando tiene un derrame cerebral, porque en medio de 
todo esto, usted le conoce; usted conoce Su fuerza, y usted conoce Su gracia, y conoce Su 
paz, y conoce Su consuelo, y conoce Su suficiencia, y cuando este cuerpo no puede más, y 
respira su último aliento, y su corazón deja de latir, usted conoce Su victoria, porque ha 
unido su vida con el hombre que conquistó la muerte, y cuando camina por el valle de 
sombra de muerte, Él va a estar con usted, y Él le llevará a través de él, y se va a dar 
cuenta de que la aflicción en este mundo es luz y temporal, y la gloria en el mundo por 
venir es vasta y eterna. Esto es absolutamente cierto. 2da Corintios: El sufrimiento es para 
nuestro bien, para el bien de otros y para el bien de Dios. 

59. GÁLATAS 6: GLORIARSE EN EL SUFRIMIENTO DE CRISTO 

Nos gloriamos en la cruz porque nos consuela con la realidad de nuestro pecado. 

Gálatas 6: Gloriarse en el sufrimiento de Cristo. Gálatas 6:11-18 
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“Mirad con cuán grandes letras os escribo de mi propia mano. Todos los que quieren 
agradar en la carne, éstos os obligan a que os circuncidéis, solamente para no padecer 
persecución a causa de la cruz de Cristo. Porque ni aun los mismos que se circuncidan 
guardan la ley; pero quieren que vosotros os circuncidéis, para gloriarse en vuestra carne. 
Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el 
mundo me es crucificado a mí, y yo al mundo. Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale 
nada, ni la incircuncisión, sino una nueva creación. Y a todos los que anden conforme a esta 
regla, paz y misericordia sea a ellos, y al Israel de Dios. De aquí en adelante nadie me 
cause molestias; porque yo traigo en mi cuerpo las marcas del Señor Jesús. Hermanos, la 
gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu. Amén.” 

¿Por qué solo nos gloriamos en el sufrimiento y en la cruz de Cristo, Pablo? ¿Qué hay acerca 
de la cruz que evoca gloria? En resumen, Pablo dice que nos gloriamos en la cruz porque 
nos consuela con la realidad de nuestro pecado. Una vez estuvimos muertos en pecado, y 
ahora, en la cruz, estamos vivos en Cristo. Esto es digno de gloria.  

Nos gloriamos en la cruz porque nos consuela con la provisión de nuestro 
Salvador. 

Segundo, nos gloriamos en la cruz porque nos consuela con la provisión de nuestro 
Salvador. Este es el mensaje principal de Gálatas: que no tenemos que trabajar para 
sobrepasar nuestro problema de pecado. El cristianismo no se trata del logro del hombre, lo 
que podemos hacer por Dios. El cristianismo se trata del logro divino, lo que Jesús hizo por 
nosotros. Entonces, estamos muertos  al  logro humano, al aplauso humano; ya no vivimos 
para el aplauso del hombre. Ahora vivimos con el placer que viene de Dios a través de la 
cruz. 

 
 


